
Hoy vamos a recordar aquí a un se-
ñor que tuvo una vida fecunda, al
arquitecto que encarnó el ideal
noucentista. Aunque no es eso lo que
le hace más especial. Lo que le hace
más especial es que siendo joven go-
zó de un privilegio incomparable…
Pero vayamos por partes, empece-
mos desde el final:

El pasado martes se presentó el
libro Josep Goday Casals, arquitectu-
ra escolar a Barcelona, de la Manco-
munitat a la República, en el colegio
Ramon Llull (Diagonal-Marina), uno
de los colegios municipales que pro-
yectó Goday. Fue un acto bastante
emocional; había mucho público,
muchos eran gente bien entrada en
años, gente de la Associació d’Alum-
nes de la República; y a alguno le
costaba aguantarse las lágrimas.

A los políticos se les veía conten-
tos con el éxito de la convocatoria y
con la solidez yo diría que exhausti-
va del libro, que recoge ensayos de
Pere Darder, Xavier Barral, Albert
Cubeles, y otros; los autores también
estaban contentos, y el editor muni-
cipal no daba crédito porque le com-
praban los ejemplares de muestra
como churros.

Para el coordinador del volumen
y autor de la monografía más exten-
sa, Marc Cuixart, arquitecto, nieto
de Goday e hijo del famoso pintor
recientemente fallecido, hubo de ser
un momento estupendo: pues así co-
loca en el lugar que le corresponde
al gran arquitecto noucentista olvida-
do, de ejecutoria beneficiosa para la
ciudad especialmente por las escue-
las populares que proyectó, muchas
de las cuales siguen en pie —con la
excepción señalada del palafito de la
Escola del Mar que se alzaba en la
playa hasta que se la llevó un bom-
bardeo, en el año 1938— y siguen fun-
cionando satisfactoriamente como
escuelas.

Esas escuelas son el producto del
movimiento reformador de la peda-
gogía renovadora, higienista, huma-
nista y europeísta del Ayuntamiento
de Barcelona en tiempos de la Man-
comunitat, que venía a ocupar en los
barrios populares la función de la
que se habían replegado las órdenes
religiosas, escarmentadas por la Set-
mana Tràgica, durante la cual ardie-
ron, entre otros edificios religiosos,
conventos e iglesias, 30 escuelas que
tenían abiertas en barrios popula-
res. Como la represión de estos de-

sastres, además de la ejecución de
Ferrer Guàrdia, impuso la clausura
de 130 escuelas laicas que la autori-
dad consideraba viveros de anarquis-
mo, los niños debían tener entonces
demasiadas horas de recreo.

Los grupos escolares que el arqui-
tecto municipal Goday levantó son
ideales. Los interiores, a juzgar por
las fotografías e ilustraciones de las
aulas, pasillos, escaleras, salas, audi-
torios, etcétera, con sus ornamentos,
relieves, terracotas, estatuas, relojes
de sol, fuentes, que el libro reprodu-
ce son de un gusto exquisito, tan gra-
to que, si no eliminan, seguro que
palían considerablemente los terro-
res de la infancia. Vistos desde fuera,
yo creo que el paseante más distraí-
do siente su encanto, lo siente cual-
quiera que pase, por ejemplo junto
al Milà i Fontanals de la calle Dels
Àngels; o junto al Pere Vila, con su
patio de juegos de cara a la calle, que
es el contrapunto esperanzador a la
tristeza que emanan los contiguos

juzgados; y los
que salen de Bar-
celona en coche
por la Diagonal y
a la altura de la ca-
lle de Marina ven
la doble silueta de
raras proporcio-
nes, graciosamen-
te esgrafiada, del
Ramon Llull; en
cuanto al Collasso
i Gil, junto a Sant
Pau del Camp, si a
primera vista sus
paredes de ladri-
llos parecen mo-
nótonas, luego se
va viendo cuánto
cariño y talento
puso el autor en
cumplir el encar-
go más que deco-
rosamente sin
afectar la estam-
pa de Sant Pau.

Creo que éste
fue el último cole-
gio que hizo. Y es
curioso que fuese
precisamente jun-
to al monasterio
románico de Bar-
celona, pues es-
cuelas modernas
y arte románico
acompañaron su
vida profesional
desde sus inicios

con aquel genio hiperactivo que fue
Puig i Cadafalch. Cuenta Barral que
éste se iba metiendo más en política
y no disponía de tiempo “per anar a
fer esglésies” para dar fe de ellas en
el colosal inventario L’Arquitectura
romànica a Catalunya. Lo hacía el
que entonces era su brazo derecho,
Goday. Muchos años después, a éste
le gustaba recordar cómo “iba en bu-
rro a estudiar iglesias en los Piri-
neos” en el año 1909... O sea, que
mientras aquí ardían conventos y es-
cuelas, aquel futuro constructor de
escuelas noucentistes cabalgaba por
valles apartados y silenciosos, por
senderos imposibles; encontraba la
ermita como quien encuentra una
sarta de diamantes; gracias a sus ha-
bilidades como dibujante y su forma-
ción profesional, la entendía como
los mismos hombres medievales
que la levantaron; y entraba en la
ruina para ver todavía in situ la soli-
taria cara de Dios… pintada al
fresco.

LA CRÓNICA

El arquitecto ‘noucentista’
Situado en la Rambla, en la otra, en la que está libre de
turistas sofocados por el frenesí de hoy en Salou mañana en
Benidorm o de ese Macba de estatuas vivientes adquiridas
a docenas en la cola del Inem, el Matamala ha logrado en
poco tiempo convertir sus mesas en el objeto de deseo de
los barceloneses y también de los barceloneses de adop-
ción transitoria. De aspecto atractivo, pulcro, blanco como
una odisea espacial, el restaurante de la familia Matamala,
otra de las múltiples familias de los Rius catalanas dedica-
das al negocio gastronómico, se presenta al ciudadano con
la promesa de hacerle pasar un buen rato con sus tapas,
sus platillos, sus cervezas, su carta de vinos o su tienda
gourmet, rincón en el que se pueden comprar delicatessen
para todos los gustos, desde sales de Maldon, de Guerande
o ahumada, hasta sublimes mermeladas preparadas por
Georgina Regàs en su museo de la confitura ampurdanés.

Ya en la antesala del restaurante, un jamón desmenuza-
do lentamente por un camarero con un cuchillo de matari-
fe provoca chiribitas de placer en la retina del que espera
en la cola. Un buen reclamo, la mejor mercadotecnia direc-
ta para provocar la gula y la salivación, tándem indispensa-
ble para, una vez asentadas las posaderas, dejarse arras-
trar sin mesura por la oferta de una carta que va de lo

típico tópico a, como dirían en los culebrones venezolanos,
lo last de lo last. Así, podemos elegir croquetas de parmesa-
no y tomate seco, o terrina de pies de cerdo y pulpo, o coca de
foie micuit con gelatina de Ochoa Moscatel, o sopa de patata
con emulsión de bacalao, o canelones de Barcelona con tru-
fa, o un sinfín de platillos elaborados con bastante arte que
invitarán a los clientes a hacerse preguntas tipo ¿a quién
quieres más, a papá o a mamá? Estoy de acuerdo con la
opinión de un crítico respecto al huevo del siglo XXI. Es
esnob en el peor sentido del término, y añado, lo sirven tan
frío que parece un huevo del siglo XX. Una observación tan
subjetiva como esta otra, fruto de unas declaraciones que
acabo de leer: la envidia de Santamaría por Adrià empieza
a ser preocupante. Es una lástima que el gran cocinero de
Sant Celoni no aprendiera, cuando a finales de los ochenta
se fue al Bulli a cultivar su técnica culinaria, dos de los
fundamentos que han hecho de Adrià el cocinero mayúscu-
lo: generosidad y modestia.

»Lo más: ese parque temático de 800 metros cuadrados.

»Lo menos: raciones pequeñas, precios excesivos. Es pre-
ferible no entrar hambriento si no se quiere salir en banca-
rrota.

»Dirección: Matamala. Rambla de Catalunya, 13. Teléfo-
no 93 302 66 31.

ignacio vidal-folch
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Matamala

Interior del restaurante Matamala. / sergio caparrós
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El arquitecto Josep Goday Casals.
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La huelga no es delito y, por tan-
to, los trabajadores que paraliza-
ron el aeropuerto de El Prat el
28 de julio de 2006 no cometie-
ron la sedición de la que les acu-
saba el fiscal. Ésta es la tesis que
mantiene la Sección Séptima de
la Audiencia de Barcelona, co-
mo en su día ya lo hizo el Juzga-
do de Primera Instancia e Ins-
trucción número 1 de El Prat.

Con todo, la causa sigue abier-
ta contra unos 200 huelguistas
que invadieron las pistas por
una cuestión laboral, lo que cau-
só la interrupción de los vuelos
durante más de 24 horas y retra-
sos a centenares de miles de pa-
sajeros entre finales de julio y
primeros de agosto. La causa es-
tá abierta por si los huleguistas
pudieron cometer un delito de
desórdenes públicos o de daños;
pero no de sedición, una acusa-
ción que formuló el fiscal y a la
que después se sumaron algu-
nas compañías aéreas o de via-
jes, la Abogacía del Estado y AE-
NA. Todos ellos se amparaban
en la Ley Penal y Procesal de la
Navegación Aérea, una norma
que data de 1964 y que sigue vi-
gente. En su artículo 20.3 casti-
ga con penas de hasta seis años
de cárcel, entre otros, a “los em-
pleados de aeropuertos que, en
número suficiente para pertur-
bar el servicio, abandonen colec-
tivamente sus funciones en la ae-
ronave o el aeropuerto, en acti-
tud de protesta, desobediencia
coactiva o represalia contra el
comandante o jefe respectivo”.

La juez de El Prat afirmó el
año pasado en un auto que esa
norma debe interpretarse con
arreglo a la Constitución y que,
por tanto, la huelga es un dere-
cho constitucional. Incluso si el
paro se hubiera realizado incum-
pliendo el Estatuto de los Traba-
jadores, añadía la juez, se po-
drían exigir responsabilidades,
pero nunca por la vía penal, por-
que no podría ser delito.

La Audiencia de Barcelona
abunda en ese argumento en un
auto del pasado 9 de abril y des-
cribe que la mañana de la huel-
ga se produjo el cierre del aero-
puerto por la actitud de los tra-
bajadores, que no recogieron las
maletas de las cintas transporta-
doras ni descargaron las de los
aviones que llegaban. De esa ma-

nera, las aeronaves no podían
despegar ni desembarcar los via-
jeros.

Para la Audiencia, se trata de
una “huelga ilegal” que produjo
“graves perjuicios” a las compa-
ñías aéreas, a los mayoristas y a
los pasajeros. Pero la justicia cie-
rra el tema al considerar que
esos huelguistas no cometieron
delito. Otra cosa es el comporta-
miento de los huelguistas que
ocuparon los aviones o coloca-
ron obstáculos para impedirles
el paso, y eso es lo que está inves-
tigando aún el juez de El Prat

A raíz de la apertura de estas
diligencias, diversas compañías
aéreas o de viajes se personaron
en el juzgado para exigir el pago
del perjuicio económico causa-
do por lo que consideraban una

huelga delictiva. Air Europa
cuantificó las pérdidas en
646.033 euros; Travelplan, en
36.347, y Air Berlín, en 5.515. Co-
mo no hay delito por la huelga,
la justicia también ha rechaza-
do la pretensión de las compa-
ñías de estar presentes como
acusaciones particulares.

Hace meses, la jurisdicción
laboral ya consideró que no ha-
bía responsabilidad de los huel-
guistas al no identificarse a las
personas que invadieron las pis-
tas. Pau Núñez, uno de los defen-
sores, aseguró ayer: “Esta defen-
sa comparte plenamente el crite-
rio de la juez de El Prat y de la
Audiencia de Barcelona, y se ra-
tifica en que sus clientes no co-
metieron ningún delito, como
siempre hemos defendido”.

La justicia exculpa de sedición a los
huelguistas que paralizaron El Prat
La investigación continúa por desórdenes y daños al invadirse las pistas

“Ningún convenio por debajo
de los 1.000 euros”. Éste fue
uno de los lemas coreados el
pasado Primero de Mayo. Los
sindicatos UGT y CC OO reco-
gieron el guante y ayer lanza-
ron una “ofensiva” para que
los convenios colectivos esta-
blezcan un salario de 1.000
euros brutos mensuales y 14
pagas. Las dos organizacio-
nes reclamaron en un mani-
fiesto que el salario mínimo
interprofesional, ahora de
600 euros, crezca entre 2009
y 2012 el 8% anual para que
alcance los 1.000 euros.

Los dos sindicatos tam-
bién exigieron que adminis-
traciones y empresas bus-
quen una mayor competitivi-
dad con una apuesta por la
innovación, la mejora de la
organización y la formación.
También el Consejo de Traba-
jo Económico y Social de Ca-
taluña (CTESC) reclamó ayer
que se reformen “las políti-
cas activas y los servicios de
empleo” ahora que se revisa
el acuerdo por la competitivi-
dad.

El CTESC aprobó en pleno
un informe en el que pide
una reflexión sobre la recolo-
cación de trabajadores, sobre
todo ahora que el parón de la
construcción engrosa los da-
tos de paro. El consejo sugi-
rió que se reflexione sobre
quién debe asumir el coste de
la recolocación (la empresa,
la Administración o ambas).
Además exigió que se adop-
ten medidas sociales (guarde-
rías, desplazamientos) para
facilitar la transición de un
puesto de trabajo a otro.

El Departamento de Tra-
bajo de la Generalitat anun-
ció ayer que ofrecerá un em-
pleo temporal en la campaña
agraria de Lleida a más de
2.000 personas con escasa
cualificación procedentes de
la construcción, informa
Lluís Visa.

Uno de cada cinco juicios pena-
les que debían celebrarse el año
pasado en la Audiencia de Bar-
celona acabó suspendido por di-
versas causas. Entre otras, la fal-
ta de jueces, según explicó ayer
el presidente de este organis-
mo, José Luis Barrera. De esa
manera, de los 1.718 juicios se-
ñalados, se celebraron 1.384. El
tribunal que más suspendió fue
la Sección Quinta (68 vistas), y
el que menos, la Octava (23).

El aumento en la entrada de
pleitos y las suspensiones expli-
can que los asuntos penales en
trámite fueran 5.588 al acabar
el año pasado, frente a los
3.689 de 2006. Entre ellos hay
42 casos con jurado pendientes
de juicio (prácticamente todos
por homicidio o asesinato), el
doble que hace dos años. Casi
en su totalidad afectan a acusa-
dos que están en prisión pre-
ventiva y que, como ya ha ocu-
rrido en alguna ocasión, pue-
den acabar absueltas tras espe-

rar dos o tres años a que salga
el juicio.

Pero Barrera considera que
eso no es lo que más le preocu-
pa. “El problema es que todo se
está judicializando cada día
más”. En su opinión, los jueces
sirven “para un barrido y para
un fregado”. Una solución po-
dría ser eliminar las faltas del
Código Penal, y así se lo hizo
saber, sin demasiado éxito, ha-
ce años al entonces alcalde de
Barcelona, Joan Clos, según ex-
plicó ayer Barrera en la presen-

tación de su memoria anual.
Pero si los pleitos se acumu-

lan en la Audiencia, en algunos
partidos judiciales del área me-
tropolitana la situación es mu-
cho peor. Utilizando un símil
futbolístico, Barrera dijo: “Nos
hemos quedado sin banquillo”.
Y es que de los 180 juzgados
que hay en la provincia, a excep-
ción de Barcelona ciudad, en al-
gunos momentos del año pasa-
do se produjeron 50 vacantes, y
sin posibilidad de nombrar jue-
ces sustitutos.

Los sindicatos
se unen para
que los salarios
superen los
1.000 euros

La Audiencia de Barcelona suspendió el
año pasado el 20% de los juicios penales
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